
Declaración de la UGT

Cuando Francisco Franco ha muerto, y su desaparición es hábilm ente manipulada 
por los medios de in form ación, m itificando  su personalidad con o lv ido  abso lu to  de una 
negra h istoria de ejecuciones, e x ilio s  y persecución de todo lo que sign ificare libertad, y 
sus incond ic iona les servidores se aprestan en declaraciones a hacer a firm aciones de 
franqu ism o y adm iración que reflejan sinceramente su talante, se está in ten tando pre­
sentar a la op in ión  púb lica  un panorama triun fa lista  con  ocu ltac ión  de todos y cada 
uno de los graves problem as que a su muerte quedan agravados y voluntariam ente ocultos.

Cuando, sin ninguna lógica, determ inados sectores p o lít ic o s  del pa ís han empezado 
a ilusionarse con la pos ib ilidad  de que la sucesión en la Jefatura del Estado fuere 
a suponer cam bios esenciales en la po lít ic a  represiva del régimen, y  se han perm itido  
o torgara  éste una tác ita  tregua sin otra razón que su oportun ism o, dos hechos fundam en­
tales van a de fin ir claramente lo que la sucesión s ign ifica  :

Cerca de 500 detenciones, practicadas a lo largo del ú lt im o  mes, en personas ya 
anteriorm ente condenadas y con sentencias cum plidas, de cuantiosos años de prisión, 
nuevas to rturas que ponen al borde de la muerte a jóvenes m ilitantes; asaltos impunes 
de polic ías d isfrazados, claram ente presentados com o grupos fascistas y  constantes ame­
nazas de asesinatos, crean el c lim a de terror necesario para que la m onarquía del 18 de 
Ju lio  sea coherente con la fecha que le dé nombre y represente para nuestro pueblo 
el terro rism o y  la matanza.

El segundo hecho, que pudiera parecer menos represivo, tiene todavía m ayor im po r­
tancia, es el de la adopción , en el ú lt im o  Consejo de M in istros, de medidas destinadas a una 
m ayor exp lo tac ión  de la clase trabajadora y  a la concesión de mayores priv ileg ios a las 
clases dirigentes, verdaderas titu lares del poder : Los accionistas y  los m onopo lios.

La subida del precio de la gasolina, de los gases energéticos, de las tarifas eléc­
tricas, la congelación de salarios, la concesión de p riv ileg ios a las inversiones en bolsa 
y la concesión de créd itos especiales a los especuladores en materia de viviendas, se 
quieren presentar com o medidas de orden económ ico para evitar el paro y  la in flac ión  
Este engaño tiene que ser denunciado y  com batido  por la U n ión  General de Trabajadores 
y  por todo el M ov im ien to  Obrero. A l lado de este con jun to  de d isposiciones que suponen 
realmente el aum ento de la presión fisca l sobre las clases oprim idas y  los consum idores 
y  que se reflejan en una m ayor carestía y  situación  de necesidad, no hay ni una sola 
d isposic ión  que ataque el mal en su raiz.

Los especuladores de la v ivienda y el terreno de So fico , Hiconsa, y  demás grandes 
fraudes que harían in term inab le la lista, Sres. N ie to  An túnez, G irón  , Cabanillas, y  Asis 
Garrote, siguen libres d isfru tando del d inero de sus estafas aún cuando hayan sido p r in ­
cipa les responsables de la falta de confianza en la inversión inm obilia ra .

Los evasores de cap ita l, sa lido a toda prisa a Su iza  y  F ilip inas, gozan de la im pu­
nidad de sus a ltos cargos p o lít ic o s  y ninguna medida se toma desde el T ribuna l de Delitos 
M onetarios que es juez y  parte en esta materia.

Los impuestos d irectos sobre la renta de las personas fís icas siguen siendo un au­
tén tico  sarcasmo y  só lo  se dirigen a gravar los rend im ientos del trabajo personal, en 
suma, los jornales de los trabajadores, a quién siguen exp lo tando para a lim entar la nutrida 
p létora de func ionarios falangistas de la Secretaria General del M ov im ien to, de pretendidos 
representantes sindicales que han llegado a sus puestos en prem io a sus matanzas en la 
Guerra C iv il, y de Generales co rrom p idos que actúan de verdugos de todo aquel que levan­
te su voz contra  la co rrupc ión  y  la represión.



Las cuentas de la Seguridad Socia l y de las Mutualidades, que han servido para en ri­
quecer priv ileg iadam ente a los Consejos de Adm in is trac ión  de entidades m onopo listicas, 
y  las tasas adm in istrativas que sin  el menor con tro l o  presencia en el presupuesto del 
Estado se reparten entre las altas je ra rqu ía s com o auténtico botín  de guerra, no son 
objeto por el Gob ierno  del P rín c ipe  Juan Carlos de ninguna clase de medidas de sa­
neam iento o  depuración.

Nuevamente y  bajo pretexto de una crisis económ ica la co rrupc ión  adm in istra­
tiva de un Estado d ic ta to ria l pone su atención en las clases medias y  populares sólo 
para exprim irlas y agotarlas con  la dob le amenaza de la pris ión  y  el desp ido como 
única respuesta a las re iv ind icaciones de los asalariados.

A lgunos sectores pueden pensar que pese a esto, hay que dar cheques en b lanco 
a la situación  que tan claram ente se refleja en estas actitudes.para fac ilita r el cam bio 
por m edio de "transform aciones dem ocráticas" hechas desde el poder, sea quién fuere 
quién lo  sim bolice,

Nos im porta qu ién ocupe el poder, y nos im porta lo  que desde él se está haciendo 
sin entrar en treguas tácticas o  expresas con  quienes continúan  la p o lít ic a  de represión 
polic iaca y de co rrupc ión  adm in istrativa. No se puede dejar pasar pasivamente esta im por­
tante hora, en la que algunos de los nuevos enlaces y  jurados de empresa só lo  se preocu­
pan de la conservación de sus puestos para el d ía  de mañana, m ientras nuestros salarios 
se ven menguados, los com pañeros se encuentran en las cárceles o cam ino de ellas y  el 
cap ita lism o español se apresta con  medidas desde el poder, a continuar su en r iq u e c í 
m ien to dejando al M ov im ien to  Obrero la parte negativa de la crisis y  tom ando de 
ésta la parte positiva de la especulación, el priv ileg io  fisca l, y  la co locac ión  de fondos 
en las Bancas Suizas o F ilip inas.

Si Jurados de Empresa y representantes sind ica les no están dispuestos a ponerse al 
lado de los trabajadores para luchar contra cosas tan reales corno la represión y  la cares­
tía , que alcanzan ya cotas insoportables, demostrarán nuevamente qué intereses les han
llevado a ocupar esos puestos.

A l margen de ellos e incluso frente a ellos, los trabajadores no com prom etidos 
con el S ind ica to  Fascista, ni vendidos a los intereses de los empresarios y el Gobierno , 
deben manifestar su protesta con  acciones concretas de in te rrupción  de trabajo, bo ico t 
a espectáculos y  diversiones, y  actitudes de resistencia debidam ente organizadas frente 
a escuelas no gratuitas, mercados y  comercios.

Es la gran ocasión de la unidad del M ov im ien to  Obrero, por encima de todo secta­
rismo, para que el poder coactivo  de la Ley represora y  exp lo tadora trop iece  frente a 
la serena actitud  de las víctimas.

La U n ión  General de Trabajadores exhorta e incita  a todos sus m ilitan tes y a 
cuantos son v íctim a de esta insostenib le situación  a que, atendidas las circunstancias 
de cada fábrica, de cada población, y de cada núcleo, se hagan acciones de resistencia 
activa y  pasiva frente a la represión y  la carestía y se c la rifique  de una vez, no só lo  en 
nuestro m ovim iento obrero, sino en todas las capas sociales, quiénes están por la co­
bardía consciente y  quiénes están por la lucha en búsqueda de una sociedad digna, 
líb re  y  justa.

Son estas situaciones en las que el trabajador debe valorar m uy seriamente lo  que 
sign ifica para él la inexistencia  de un S ind ica to  libre, dem ocrático, independiente y 
autónom o, con que poder defenderse y  defender sus ya escasas rem uneraciones que no 
alcanzan a cub rir el m ín im o de sus necesidades.

Ese sind ica lism o que representa la U n ión  General de Trabajadores, se pone a la 
cabeza en la lucha contra estas medidas y llama a todos los trabajadores a luchar por 
esta causa.
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